
“La estatura espiritual se mide por el amor”
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· Por el Padre Francisco Aquino Júnior

Si bien lo “espiritual” siempre aparece como algo inseparable de nuestra vida concreta en sus alegrías y tristezas, logros y necesidades (acción de gracias – súplica), se tiende a identificarlo con sus expresiones rituales y doctrinales (preceptos y ritos y confesión de doctrina). ). Por mucho que la invocación a Dios esté siempre ligada a los acontecimientos de la vida, cuando se piensa en religión, Iglesia, espiritualidad, misticismo, Dios, fe, inmediatamente se piensa en doctrina y ritos religiosos: una persona o comunidad es considerada más o menos “espiritual” a través de la constancia y el tiempo dedicado a la oración y participación personal y comunitaria en la Eucaristía. Incluso el lenguaje lo denuncia: cuando hablamos de una mañana o de un día de “espiritualidad” (¿y el resto del día y los demás días son de qué?), estamos hablando de una mañana o de un día de oración; Cuando hablamos de un momento de “mística” en los movimientos populares, hablamos de una expresión artístico-ritual de la lucha: canto, poesía, teatro, gesto, etc. Es como si lo religioso/espiritual/místico se identificara con su expresión ritual-doctrinal.

No se trata de negar los aspectos rituales y doctrinales de lo espiritual, sino de tomarlos en su vínculo esencial con el aspecto experiencial o práctico. Las doctrinas y los ritos –cuando no degeneran en doctrinalismo y ritualismo estériles (¡tentación permanente y peligro de las religiones!)– son expresión y mediación de experiencias o prácticas espirituales auténticas y fructíferas. Pero lo espiritual/místico no puede identificarse con doctrinas y ritos. No hay ningún “momento” de espiritualidad o misticismo. Esto no significa que los momentos de oración/celebración y formación no sean importantes y necesarios. Pero lo espiritual/místico no se identifica con esto ni se reduce a esto. Es la dimensión profunda de la vida que involucra todas las dimensiones, todas las circunstancias y todos los momentos de la vida. Es toda la vida vivida/configurada en Dios.

En el cristianismo, las expresiones “espiritual” y “espiritualidad” se refieren a la acción y experiencia del Espíritu Santo, que es el Espíritu de Jesús de Nazaret. No se puede hablar del Espíritu y de la experiencia espiritual independientemente o en oposición a Jesús de Nazaret. El Espíritu hace en y a través de nosotros lo que hizo en y a través de Jesús (Lucas 4:18-19; Hechos 10:38). Tu misión es enseñar y recordar lo que Jesús dijo (Juan 14:26), decir/explicar lo que escuchaste/recibiste de Jesús (Juan 16:13-14), dar testimonio de Jesús (Juan 15:26). La vida de Jesús es el criterio y la medida del discernimiento espiritual (1 Cor 12,3; 1 Jn 4,1-3). Lo que está en juego aquí es una forma concreta de vida, es decir, una manera de vivir y configurar la vida.

Como explica Ulpiano Vázquez, “lo que caracteriza la espiritualidad cristiana no es la sublimidad de lo inmaterial, porque el Espíritu no se opone al mundo, sino que lo vivifica. El Espíritu no huye del mundo, sino que desciende sobre las realidades para santificarlas. El Espíritu no se refugia en la intimidad, sino que abre el interior para expandirlo, dilatándolo”. Habla aquí de “una experiencia pascual 'exodal'”, recordando que San Ignacio de Loyola “resumió el progreso espiritual en tres éxodos: 'dejando el propio amor, la propia voluntad y el propio interés' y propuso como criterio de El discernimiento es el hecho de 'mirar más a las necesidades de los demás que al propio deseo'”.

Y, en la encíclica Fratelli Tutti , Francisco insiste en que “el ser humano […] no se realiza, no se desarrolla ni puede encontrar su plenitud 'sino a través de un don sincero de sí mismo' a los demás” (FT 87). Como ser de relación, sólo existe en relación y sólo se realiza en el encuentro con los demás: “Hechos por amor, hay en nosotros 'una especie de ley del' éxtasis': dejarnos encontrar en los demás un aumento de ser. '” (FT 88). Cuando este dinamismo antropológico del “éxtasis” es asumido y vivido de forma sana y coherente, no nos cierra en determinados círculos de relaciones, ni nos cierra a otros grupos y personas, sino que, por el contrario, nos abre. y nos permite “ir más allá de nosotros mismos hasta acoger a todos” (FT 89).

En definitiva, este “dinamismo de apertura y de unidad hacia los demás” no es otra cosa que “la caridad infundida por Dios” en nosotros (FT 91). Es Dios mismo actuando/amando en nosotros: Dios que es Amor amándonos y amando en nosotros o a través de nosotros (1 Juan 4:7-21). De ahí su carácter espiritual en el sentido más estricto, radical y pleno de la palabra. Hasta el punto, dice Francisco, de que “la estatura espiritual de una vida humana se mide por el amor” – “¡el mayor peligro es no amar” (92)!
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